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Deforestación en el Gran Chaco: la bomba
de carbono que el mundo ignora
El Gran Chaco está entre Argentina (60%), Paraguay (23%), Bolivia
(13%) y Brasil (4%). Un estudio demostró que hay unas 4.65Gt de
carbono almacenados en su vegetación, siendo una cantidad de
carbono muy considerable.
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Este es el Parque Nacional El Impenetrable es la nueva frontera caliente de la

deforestación en la Argentina.

Rewilding Argentina / Matías Rebak

Las campañas internacionales contra la deforestación se han

centrado históricamente en los bosques húmedos. Biomas como los

de la Amazonía o Indonesia, donde se producen grandes cantidades

de commodities para la cadena agroindustrial global, han recibido

así un foco constante de atención. Pero, esta narrativa dejó de lado

lo que viene ocurriendo desde hace más de tres décadas en los

bosques secos. (Lea: La minería legal también es culpable de la

deforestación en Colombia)

Por la transformación profunda que experimentaron gracias al

paquete tecnológico de la soja genéticamente modi�cada y la

expansión de la ganadería, el Gran Chaco Americano y el Cerrado

brasileño, entre otros ecosistemas vitales, han sido diezmados,

generando emisiones de carbono (causantes del cambio climático)

https://www.elespectador.com/ambiente/la-mineria-legal-tambien-es-culpable-de-la-deforestacion-en-colombia/
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comparables a las de los sistemas tropicales.

Esto también impactó, claro está, en la composición �sica de la

atmósfera y en el aumento de la temperatura planetaria, más allá de

que se le haya prestado o no la su�ciente atención.

El Gran Chaco, subestimado

El caso del Gran Chaco, que comparten la Argentina (60%), Paraguay

(23%), Bolivia (13%) y Brasil (4%), es emblemático. No sólo se han

subestimado las emisiones históricas, también se ha errado en la

valoración de cuánto carbono queda almacenado en la biomasa que

sigue en pie. Esto, por supuesto, vuelve todavía más relevante las

necesidades de conservación de un sistema que tiene apenas una

área ín�ma de protección en El Impenetrable argentino, donde se

logró la creación del Parque Nacional del mismo nombre en parte

de lo que era la estancia La Fidelidad.

El resto de El Impenetrable, una región tan maravillosa como

misteriosa, de enorme biodiversidad, es la nueva frontera caliente

de la deforestación en la Argentina. Y tiene a todas las

organizaciones de la sociedad civil en la provincia del Chaco en pie

de guerra contra su gobernador, Jorge Capitanich.

Según estudios realizados por investigadores argentinos y alemanes

usando una combinación de mediciones en el terreno y de

monitoreo satelital, el carbono almacenado en la ecorregión es 19

veces superior al que se pensaba, un valor que no deja de

sorprender a los propios cientí�cos.

https://www.vidasilvestre.org.ar/?11120/La-Fidelidad-ya-es-Parque-Nacional
http://www.impenetrableparquenacional.org/


“Sólo para el Gran Chaco seco, hay unas 4.65Gt de carbono

almacenados en la vegetación. Esto es una cantidad de carbono muy

considerable. Es lógico pensar que no todo va a ser emitido. Pero

demostramos, en término de las cantidades de emisiones que están

yendo a la atmósfera, que las del Gran Chaco son comparables a las

de lugares como la Amazonía o Indonesia. Y esos son los sitios que

se relacionan con las grandes discusiones sobre el cambio

climático”, indica Tobias Kuemmerle, del programa de Uso de la

Tierra del departamento de Geogra�a de la Universidad de

Humboldt en Berlín (Alemania).

Nuestras primicias en Google News

El Gran Chaco es el sistema boscoso continuo más grande y

biodiverso de América del Sur detrás de la Amazonía. Su

destrucción ha sido particularmente brutal en la Argentina, donde

ha perdido más de 8 millones de hectáreas en las últimas tres

décadas, y en el Paraguay, donde se han desmontado grandes áreas

para la ganadería. Bolivia, por su parte, cuenta con más áreas

protegidas, aunque los dramáticos incendios forestales de los

últimos años demuestran su fragilidad.

¿Integración o desintegración?

En total, desde 1985, se han deforestado 14 millones de hectáreas del

Gran Chaco. ¿Con qué objetivo? La integración de estos países al

ciclo de commodities global, ya sea para granos enteros o

procesados en forma de harina o aceite, carne o cuero. Todo tiene

https://www.researchgate.net/profile/Tobias-Kuemmerle
https://news.google.com/publications/CAAqBwgKMLmJgQswioz8Ag?oc=3&ceid=CO:es-419&hl=es-419&gl=CO


una demanda que parece no tener techo en mercados que están en

Europa, China, India y otros países asiáticos. (Puede leer: La

segunda selva más grande de Sudamérica está siendo destruida)

El desmonte del Gran Chaco —y, por caso, el del Cerrado— no se

hizo para posibilitar una agricultura o ganadería de subsistencia,

como había ocurrido históricamente. Por el contrario, este obedeció

a la entrada del capital organizado, a partir de que se resolvieron

problemas tecnológicos para realizar la producción agropecuaria en

bosques más abiertos, secos y estacionales.

“Los actores que intervienen en la mayoría de las veces son

empresas con capacidad de inversión que, cuando deforestan,

hacen un evento de limpieza total y pasan, en dos o tres años, por

todo un camino de la ganadería a la agricultura y, a veces, a la

agricultura directo”, a�rma Ignacio Gasparri, investigador del

Consejo Nacional de Investigaciones Cientí�cas y Técnicas de

Argentina (Conicet) de la Universidad Nacional de Tucumán.

“En muchos lugares del Chaco argentino, hay un sistema de

arrendamientos de tierras. No es la gente que es dueña de la tierra la

que controla los campos, sino alguien que la alquila. No hay ninguna

motivación para hacer las cosas bien. Estoy aquí por 10 años, le

arranco cada gota a este campo y después me voy a otro lugar. Todo

esto contribuye a una dinámica tremenda”, añade Kuemmerle. Y

completa: “Una de las tragedias del Chaco es que, probablemente, la

agricultura no tenga un buen futuro, sino que sólo se pueda hacer

por una cantidad determinada de tiempo y luego todo quede

destruido”.

https://www.elespectador.com/ambiente/la-segunda-selva-mas-grande-de-sudamerica-esta-siendo-destruida/
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Esta lógica de uso de capital intensivo se tradujo en un avance muy

rápido y sostenido de la frontera agrícola. Así, en muy poco tiempo,

se produjo una enorme cantidad de emisiones desde lugares que, se

suponían, no tenían que liberar tanto carbono hacia la atmósfera.

Igual que en Borneo

Por muchos años, la comunidad cientí�ca internacional ni siquiera

había reparado en lo que estaba sucediendo en esta zona del mundo,

por considerarlo un sitio vacío, degradado y de di�cil acceso.

Tampoco había dinero para la investigación. Para tratar de llamar la

atención, los investigadores empezaron a usar el término

“extratropicales” para referirse a los bosques secos, como para

alertar que algo aquí estaba pasando también. Y que era importante.

No obstante, un paper publicado en 2016 entre varios

investigadores argentinos y alemanes, encabezados por Ma�hias

Baumann, también de la Universidad Humboldt de Berlín, vino a

llenar un vacío que existía en la literatura cientí�ca.

“El carbono que se ha liberado por la agricultura en los últimos 30

años tiene la misma magnitud que Kalimantan en el Sudeste

asiático, que es un área (en la Isla de Borneo) muy afectada por la

deforestación para la producción de la palma aceitera. Todo el

mundo habla de Indonesia, pero nadie habla del Chaco. Y nuestra

investigación revela que la magnitud de las emisiones son las

mismas”, señala Baumann, quien también es autor principal del

paper, aún bajo revisión de pares, que establece que hay 19 veces

más carbono de lo que se calculaba en los stocks vegetales del Gran

https://onlinelibrary.wiley.com/doi/abs/10.1111/gcb.13521


más carbono de lo que se calculaba en los stocks vegetales del Gran

Chaco.

“Las emisiones son tan fuertes porque el cambio del uso de la tierra

ha sido tan drástico y extendido. Hay más carbono en el Chaco de lo

que previamente se asumió. Eso signi�ca que, si la expansión de la

frontera agrícola continúa, el daño en término de emisiones de

carbono se espera que sea más grande de lo que pensaba”, agrega.

A su vez, Gasparri, investigador que hace las mediciones en el

terreno, indica: “En términos de la super�cie que tiene esta región,

comparada con la Amazonía, se está emitiendo mucho, a pesar de

que tiene menos de la mitad de la biomasa que tiene un bosque

amazónico por hectárea. Sin embargo, las emisiones son

equivalentes en órdenes de magnitud”.

Más desmonte, más desigualdad

La deforestación en la porción argentina del Gran Chaco se ha

desacelerado en la última década, aunque los cientí�cos aún no

logran entender qué es lo que sucedió realmente. (Le puede

interesar: Los puntos clave de la Ley de delitos ambientales

aprobada en Colombia)

La sanción de la Ley de Bosques, en 2007, coincidió con una baja en

el precio de los commodities. Muchas de las áreas que quedan para

limpiar de árboles y animales están lejos de la infraestructura de

transporte, por lo que el costo del traslado de la producción a los

centros de acopio no alcanza para garantizar una renta ventajosa.

Hay lotes que se desmontan por especulación inmobiliaria y nunca

https://www.elespectador.com/ambiente/los-puntos-clave-de-la-ley-de-delitos-ambientales-aprobada-en-colombia/
http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/135000-139999/136125/norma.htm


llegan a tener un uso productivo. Así y todo, el ritmo de desmonte en

la ecorregión se mantiene en torno a las 100.000 hectáreas anuales,

que —si bien es un cuarto del pico histórico— sigue siendo muy

alta.

Ahora bien, el desmonte no sólo avanza sobre la vegetación y la

biodiversidad, poniéndola en alarmante peligro. También lo hace

sobre comunidades nativas y criollas, muchas veces vulnerando sus

derechos humanos. El reparto de la “riqueza” generada por la

deforestación ha sido totalmente desigual, generando

desplazamiento de comunidades que han vivido históricamente en

el monte. Las provincias del Norte argentino siguen estando entre

las más pobres del país.

Lejos de París

El tipo y la dinámica del corrimiento de la frontera agrícola in�uye

fuertemente en la cantidad de emisiones: la producción de carbono

es superior cuando se trata de agricultura que de ganadería.

Esto ocurre por una razón sencilla. Cuando se hace agricultura en

un campo desmontado, se eliminan hasta las raíces, se quema todo,

liberando en el acto el carbono acumulado por siglos y siglos. En

cambio, cuando se hace ganadería, se cubren los suelos con

gramíneas, como el ga�on panic, una especie subtropical originada

en Zimbabwe, que captura más carbono que la soja.

La discusión sobre las emisiones del Chaco debería ser relevante en

un mundo que quiere limitar la suba de la temperatura media global

a 1 5°C respecto de la era preindustrial que es la meta más

https://www.ipcc.ch/site/assets/uploads/sites/2/2019/09/SR15_Headline_Statements_Spanish.pdf


a 1,5 C respecto de la era preindustrial, que es la meta más

ambiciosa del Acuerdo climático de París. “Hay más gente en los

mercados donde se consumen los productos de la Argentina que

empiezan a estar interesados en este tema”, advierte Baumann.

De acuerdo a Transparency for Sustainable Economies (Trase), una

plataforma online que permite visibilizar el comercio de

commodities con el objetivo de transparentar las cadenas de

suministro, la Unión Europea y el Reino Unido �guran entre los

mercados más expuestos a la deforestación del Gran Chaco, a través

de la compra de harina de soja que se despacha por los puertos de

Santa Fe, hidrovía mediante.

Mientras se empantana el debate del acuerdo Unión Europea-

Mercosur, por el rampante desmonte de la Amazonía, los estudios

de las emisiones del Gran Chaco deberían también resaltar el papel

de la destrucción ecológica de la región.

Diligencia debida

Tanto la Unión Europea como el Reino Unido están discutiendo

leyes llamadas de “debida diligencia”, para limpiar las cadenas

agroindustriales de deforestación, de la misma forma en que se le

exige a los grandes fabricantes de productos electrónicos, como

Apple o Samsung, que no se abastezca de componentes en zonas

donde se violan los derechos humanos.

La soja procesada que compran a la Argentina es utilizada para

engordar todo tipo de animales de cría industrial, como cerdos,

vacas, pollos o salmones, entre otros. Así, se está reemplazando la

https://www.ipcc.ch/site/assets/uploads/sites/2/2019/09/SR15_Headline_Statements_Spanish.pdf
https://trase.earth/
https://ec.europa.eu/trade/policy/in-focus/eu-mercosur-association-agreement/
https://www.gov.uk/government/news/government-sets-out-world-leading-new-measures-to-protect-rainforests


rica biodiversidad del Chaco, única en muchos sentidos por sus

especies animales y vegetales (en algunos casos, endémicas), por un

puñado de proteínas que llega mágicamente trozada y empaquetada

a las góndolas de los supermercados. El mismo sayo le cabe a los

productos lácteos, en todas sus variedades, hasta las que se venden

como las más sanas.

“Lo que le damos de comer a los cerdos y a los pollos, así como la

carne que importamos, pueden conectarse a la deforestación.

Cuando se toma a la Unión Europea como un todo, es muy grande la

deforestación indirecta que estamos probando en América del Sur”,

dice Kuemmerle.

Responsabilidades colectivas

Sin embargo, como los mercados de commodities son globales, y

funcionan como una gran olla a donde todo va a parar al mismo

guiso, no se pueden descartar las dinámicas que suceden fuera de

Europa y que in�uyen en todas partes. En este sentido, Gasparri

explica que la gran presión sobre bosques como los de la Argentina

coincide con el momento en que se empiezan a criar animales

encerrados en establos de escala industrial en China, donde había

una población con carencias alimenticias y muy bajo consumo de

proteínas.

“Todo el proceso de urbanización que se da allí con la incorporación

de una dieta con más proteínas se hace, en gran medida, con

animales que se crían en forma con�nada: gallinas y chanchos.

Cuando el país se abre al mercado internacional, aparece un jugador

muy importante que se suma a la demanda de un producto que ya



muy importante que se suma a la demanda de un producto que ya

era alto”, explica. (Lea también: ¿Qué papel juega la justicia en la

lucha contra el cambio climático en el mundo?)

“Los países que son productores están respondiendo a una

demanda global. Incluso a lógicas que pueden ser erradas, que es la

de ‘si yo no lo hago, alguien más lo va a hacer’. Y esa situación nos ha

llevado a un punto di�cil de manejar. Las políticas de cambio

climático tienen un gran desa�o”, añade. “Hay que analizar las

cadenas de valor completas, las responsabilidades colectivas. No es

un problema estricto de la producción, sino de las cadenas de valor.”

Diversas organizaciones están poniendo presión sobre las cadenas

de comida rápida y los supermercados en Europa por su exposición

a la deforestación, no sólo ya en las grandes compañías

comercializadoras o los frigorí�cos brasileños. Estas campañas

ensucian su imagen corporativa, apelando a una nueva clase de

consumidores jóvenes.

“Las principales marcas alimentarias del mundo —incluidas las

cadenas de restaurantes como McDonald’s, y los supermercados

Tesco y Carrefour— no han conseguido eliminar la deforestación de

su cadena de suministro de carne de vacuno a nivel mundial, a pesar

de haberse comprometido a hacerlo para 2020”, dice un informe

reciente de la organización Mighty Earth.

Y completa: “El ganado es el motor más importante de la conversión

de los ecosistemas nativos ligados a la agricultura, siendo los pastos

responsables del 63% de la pérdida de la cubierta arbórea mundial

ligada a la agricultura industrial entre 2001 y 2015 Aunque gran

https://www.elespectador.com/investigacion/que-papel-juega-la-justicia-en-la-lucha-contra-el-cambio-climatico-en-el-mundo/
https://www.greenpeace.org.uk/news/from-burned-brazilian-forest-to-the-shelves-of-tesco-asda-and-lidl/
https://stories.mightyearth.org/2021-beef-deforestation-scorecard/


ligada a la agricultura industrial entre 2001 y 2015. Aunque gran

parte de la atención de los medios de comunicación se centra en la

Amazonía brasileña, el desbroce de tierras impulsado por el ganado

también amenaza otros biomas críticos como el Cerrado y el

Pantanal en Brasil, la región del Gran Chaco en Paraguay y la

Argentina, y una variedad de ecosistemas nativos en toda Australia”.

El árbol, el bosque

El Gran Chaco tiene una variedad de árboles de madera dura. Entre

ellos, el Quebracho, cuya explotación y saqueo a escala industrial

constituyó buena parte de la historia más oscura de la Argentina y

de su gente más vulnerable. Además de tener mucho tanino y un

tronco de hermoso color colorado, guarda en su interior una gran

capacidad para retener carbono. Este tipo de árboles, que incluyen

también al Quebracho Blanco y al Palo Santo, no se encuentran en

ninguna otra ecorregión. Los ecólogos no saben por qué: es un

misterio de la naturaleza.

Se trata de especies de crecimiento lento, sometidas a un calor

enorme. Tienen la capacidad de estar varios siglos en pie,

proveyendo servicios ambientales por generaciones. Una topadora,

sin embargo, puede derribarlos en cuestión de minutos.

El Quebracho proveyó un insumo esencial para la industria textil

que generó la Revolución Industrial. Ahora, más que el tanino y su

madera —que también fue súper explotada para fabricar

durmientes en la expansión del ferrocarril, así como postes y

alambrados—, la mejor ayuda que puede prestarle a la sociedad es

secuestrando el exceso de carbono de la atmósfera que empujó,

https://www.conicet.gov.ar/quebracho-colorado-el-arbol-forestal-argentino-que-era-desconocido-para-la-ciencia/


paradójicamente, la misma Revolución Industrial que casi lo

destruye. Y, también, dar sombra y enaltecer espiritualmente el

paisaje. (Podría leer: Ocho emprendimientos rurales en Caquetá

buscan reforestar la Amazonía)

“Es di�cil competir con la Amazonía, que es un ecosistema tan

importante, con muchas especies únicas y con gran importancia en

el reciclaje de la humedad. Pero, sistemas como el Cerrado o el

Chaco son retratados equívocamente con tierras vacías degradadas,

tierras que no tienen mucha biodiversidad. No tendrán la

biodiversidad de la Amazonía, pero tienen mucha biodiversidad. El

Chaco tiene una gran variedad de aves. En Europa, tendrías que

juntar muchos ecosistemas para tener la misma cantidad de

especies”, re�exiona Kuemmerle.

“El Gran Chaco sufre a la sombra de la Amazonía, se lo representa

equivocadamente y no hay mucha investigación sobre estos lugares,

que son muy remotos”, advierte. Lo que hace al Chaco especial es

que es “el más grande bosque seco subtropical con árboles, arbustos

y de vegetación leñosa, y lo más importante: tiene más de un millón

de kilómetros cuadrados”.

* Esta publicación es parte de un proyecto periodístico liderado por

Periodistas por el Planeta (PxP) en América latina.
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